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INTRODUCCIÓN

La mayoría de los cristianos sabe bien que amar a Dios es lo primero y principal que hemos de cumplir. Sin embargo, buena parte de ellos tiene este mandamiento bastante olvidado. Incluso no pocos cristianos intentan precisamente lo contrario: amar a Dios lo menos posible, con el mínimo esfuerzo. ¿Cuántos hay que amen a Dios sobre todas las cosas? ¿Cuántos hay que sitúan su amor a Dios en el último lugar, después de las demás cosas?

Muchos siglos antes de Cristo cuando Moisés recibió las tablas de la ley, la Biblia recoge esta principal indicación: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Que estas palabras que yo te dicto hoy estén en tu corazón. Las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando estés sentado en casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. Las atarás a tu mano como un signo, servirán de recordatorio ante tus ojos. Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portones”.

¿Por qué amar al Señor es tan importante para los hombres?, ¿cómo amarle, cómo cultivar el amor a Dios? Este libro trata esas cuestiones intentando facilitar el afecto hacia el Señor.

¿QUÉ SIGNIFICA AMAR A DIOS?

Lo primero que nos preguntamos es el significado de amar a Dios. ¿Qué queremos decir con esas palabras? ¿De qué hablamos? Y la respuesta se puede expresar de varias maneras, que a continuación se comentan.

Ser buen hijo de Dios

Cuando alguien desea amar más a Dios suele hacer dos cosas: ofrecerle esfuerzos y dedicarle tiempo -tiempo de rezar, de ir a misa...- Son buenas maneras de amar al Señor: emplear tiempo en estar con Él, y esforzarse por agradarle.

Hay otros modos de amar a Dios. Por ejemplo, quien trabaja también puede querer al Señor mientras realiza sus tareas profesionales, pues Él desea que sus hijos sean trabajadores. Igualmente ama a Dios la persona servicial y generosa pues el Señor quiere que sus hijos sean buenos.
En definitiva, amar a Dios significa procurar agradarle comportándose como buenos hijos suyos. Con otras palabras, ama al Señor quien adquiere y ejercita las cualidades del hombre santo. Viene a ser lo mismo porque ser santo equivale a ser buen hijo de Dios.
Cumplir su voluntad
Entonces, ¿qué significa amar a Dios? Procurar comportarse como buen hijo suyo. Y esto quiere decir, esforzarse por cumplir sus mandatos. Así lo expresa repetidas veces el Señor:
- El amor de Dios consiste precisamente  en que guardemos sus mandamientos.

- Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.

- Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor.

- El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama.

- Si alguno me ama, guardará mi palabra.


El amor une voluntades, y la unión de voluntades aumenta el amor. Quien cumple la voluntad divina, une su voluntad con la de Dios y le ama. El Señor, que desea lo mejor para sus hijos, nos advierte; sus mandatos muestran el camino que conduce hacia la felicidad. Quien los cumple se hace un bien a sí mismo, y alegra a su padre Dios.
El Señor desea nuestro bien (hasta el punto de hacerse hombre y morir en la cruz por salvarnos). Por tanto, cuando conseguimos un bien para nosotros, cumplimos un deseo divino y procuramos un bien a Dios. El Señor disfruta cuando sus hijos siguen buenas sendas. No hay para mí mayor alegría que oír que mis hijos caminan en la verdad.
 Nada alegra a Dios tanto como la corrección y salvación del hombre.

Desear agradarle
Amar es desear el bien a alguien
. Amar al Señor significa agradarle y servirle, ser buen hijo suyo y cumplir sus mandatos. El amor no está en el mayor gusto, sino en la mayor determinación de desear contentar en todo a Dios
.

“El que está enamorado se dice tener el corazón robado o arrobado de aquel a quien ama, porque le tiene fuera de sí, puesto en la cosa amada; y así no tiene corazón para sí, sino para aquello que ama. De aquí podrá bien conocer el alma si ama a Dios puramente o no; porque, si le ama, no tendrá corazón para sí propio ni para mirar su gusto y provecho, sino para honra y gloria de Dios y darle a Él gusto”.

Buscar a Dios
Se pueden añadir otros dos grandes modos de amar a Dios. El primero es una consecuencia de que el amor une, y consiste en el deseo de buscar y encontrar al Señor. Quien ama a Dios le busca y procura llegar a Él.

Amar significa viajar, correr hacia el objeto amado. Dice la Imitación de Cristo: el que ama «currit, volat, laetatur», corre, vuela, goza (III, 5, 4). Así pues, amar a Dios es un viajar con el corazón hacia Dios.
 Con todo el corazón te busco; no permitas que me desvíe de tus mandamientos.

Apostolado
La otra muestra importante de amor al Señor es el apostolado. Veíamos que ama a Dios quien procura comportarse como buen hijo suyo. Esto es aplicable al prójimo: ama al Señor quien ayuda a otros a comportarse como buenos hijos de Dios. Ambas cosas alegran al Señor. Si amas tu apostolado, está seguro de que amas a Dios.


Cada vez que un cristiano anima a otro a una vida más santa, contribuye a la alegría del cielo.
 El mismo Dios sonríe y afirma: Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió
. Y fijaos que no dice "regocijaos con la oveja hallada", sino "conmigo". Porque, efectivamente, nuestra vida eterna es su gozo y llenamos de alegría su fiesta cuando somos conducidos al cielo
. El apóstol sirve y alegra a Dios.

“Oigamos lo que dice san Juan Crisóstomo respecto del amor divino cuando llena el alma: «Cuando el amor de Dios se apodera del alma, engendra en ella insaciable deseo de trabajar por el amado, de tal manera que, por muchas y grandes obras que haga y por mucho tiempo que emplee en su servicio, todo le parece nada y anda siempre gimiendo y suspirando de hacer tan poco por Dios; y si en su mano estuviera dar la vida por Él, aún no tendría cumplido gozo”.

CONVIENE AMARLE

Hay varios motivos que nos invitan a cultivar el amor a Dios. Los vemos en estos capítulos, comenzando por un texto de los evangelios, donde Jesús destaca lo principal con palabras decisivas, que serán consideradas aquí con frecuencia.
LO PRINCIPAL
Sucedió probablemente en Jerusalén
, quizá en el Templo
. Se acercó un escriba a Jesús y le preguntó:

- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

- El primero es: Escucha, Israel, el señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.


El escriba era un entendido de la ley y no pretendía averiguar lo que hoy sabe cualquier niño que haya aprendido los mandamientos. En aquella época no se había clarificado el contenido preciso del Decálogo, que quedaba diluido entre otras normas. Incluso los judíos actuales hablan de 613 preceptos de la Ley.

El sabio israelita preguntaba por lo principal entre estos mandatos que figuran en la llamada Ley de Moisés. Se interesa por lo más importante que el Señor desea de nosotros. La respuesta de Jesús clarifica la situación y determina el principal de los deberes: amar a Dios.


Él no lo necesita. El Señor es infinitamente perfecto y no precisa que lo amemos. En consecuencia, este mandato es por nuestro bien. Somos los hombres quienes necesitamos amar a Dios, y este mandamiento recoge un deber prioritario que nos hace felices.


Esta necesidad nuestra de amar a Dios no es un defecto sino lo contrario. Se nos ha permitido que el objeto de nuestro amor sea el Bien infinito. El Creador ha deseado que nuestra capacidad de felicidad sea enorme, y ha dispuesto que nuestro corazón pueda abarcar un amor y gozo tan grandes, que sólo la inmensidad infinita de Dios satisface. Sólo Él puede hacernos completamente felices. Así que su primer mandamiento es al mismo tiempo el principal y único modo de disfrutar de una alegría plena. El Señor que siempre desea nuestra felicidad, nos avisa de lo más decisivo para alcanzarla: amar a Dios al máximo.

El Creador quiere lo mejor para nosotros, y sus mandamientos manifiestan lo que nos conviene. Cuando Jesús dice que amar a Dios es lo primero, lo afirma por nuestro bien. Amar a Dios es lo principal para el bien y felicidad de los hombres.

En sus frases al escriba, el Señor asegura que el amor a Dios es lo más importante. Con esas palabras, Jesús afirma que los seres humanos somos capaces de amar a Dios. Esto es muy interesante porque el Señor es el mayor bien. Y podemos amarle. Y lo sabemos. Hemos sido creados con capacidad para amar el bien infinito.

Así se explica que los objetos materiales no acaban de hacer feliz al hombre. El corazón humano es capaz de amar mayores bienes que los terrenos. Sólo el bien infinito es capaz de colmar la capacidad de bien y felicidad que el hombre puede desear.


En consecuencia, amar a Dios debe ser lo principal. Como el bien infinito es el único que puede hacernos completamente felices, hay que asegurarse de alcanzarlo, y debe ocupar el primer lugar en nuestras prioridades, como dijo el Señor al escriba.

Si la máxima capacidad de amor del corazón humano fuera querer al pastel de chocolate, el hombre sería un ser muy limitado que se podría definir por la máxima de sus aspiraciones: un ser capaz de amar al chocolate. Y la felicidad humana sería alcanzar ese pastel.

Siendo capaces de amar a Dios, nuestra dignidad crece y pasamos a ser criaturas dotadas de la posibilidad de amar al Señor del universo. Entonces, alcanzarle a Él es lo que nos hace felices, inundando nuestro corazón en ese Bien infinito.
ESTE AMOR LIBERA DE ESCLAVITUDES

Ningún otro bien puede compararse a Dios, creador de todos los bienes. Si el corazón humano se despista y se dirige hacia otra meta, comete el mayor de los errores y no alcanza la felicidad, quedando un poco esclavo de las cosas. Pero esto puede evitarse.

S. Pablo dice: no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero
, y reconoce en su interior que algo le esclaviza bajo la ley del pecado
. Esta sensación es general a los seres humanos, que notamos en nuestro interior una inclinación al mal añadida a la tendencia natural al bien.

El Señor quiere para nosotros la mayor felicidad posible. Esta felicidad máxima se consigue en la medida en que se alcanza el bien infinito -Dios mismo-. Pero disfrutar de un bien tan grande sólo es posible si el hombre está preparado para asimilarlo (así nuestros ojos no están cualificados para mirar al sol). Entonces, el Creador nos dotó con un corazón capaz de esa máxima felicidad.


Con el primer mandamiento, el Señor nos recuerda que disponemos de la capacidad de amar a Dios. Hemos sido creados para ser felices en el cielo junto a Él. Nuestro corazón posee una capacidad de felicidad tan inmensa que puede amar a Dios, y ninguna otra cosa le satisface. Sólo el Bien infinito calma los deseos de bien del corazón humano.


Imaginemos un recipiente mágico preparado para contener en su interior todo un océano. Si se le echa unos cuantos litros, no queda nada satisfecho, más bien sigue vacío. Similarmente, el corazón humano que tiene capacidad de unirse a Dios queda vacío con cualquier otra cosa.

“Nuestro corazón, por un profundo y secreto instinto, en todas sus acciones pretende la felicidad y tiende hacia ella, y la busca de acá para allá, como a tientas, sin saber donde está ni en qué consiste, hasta que la fe se la muestra y le habla del sumo bien.

   En seguida, habiendo encontrado el tesoro que buscaba, ¡qué contento en el pequeño corazón humano, qué gozo, qué complacencia en el amor! ¡He encontrado al que buscaba mi alma, sin conocerlo! No sabía a dónde apuntaban mis pretensiones, cuando nada de cuanto deseaba me complacía, porque no sabía lo que buscaba.

   Quería amar, y no conocía lo que había de amar; por lo que, no dando mi deseo con el verdadero amor, mi amor estaba siempre en un verdadero, pero indefinido deseo”.


Nuestro corazón busca continuamente una felicidad que le colme. Y encuentra objetos, acciones, sentimientos que le proporcionan gustos. Entonces, si no se le orienta, se lanza a amarlos como si fueran dioses. Intenta obtener de ellos más y más felicidad, y los busca una y otra vez. Pero nunca le llenan, pues los bienes terrenos son limitados, aunque mucho se idolatren.

El corazón que se orienta hacia los bienes terrenos queda así atrapado por ellos y tiene dificultades para abrirse hacia el máximo Bien. Entonces, el hombre creado para la máxima felicidad queda autoencadenado a sus reducidos gustos.


¿Qué hacer? La solución es simple de expresar. Se trata de dirigir los afectos principales hacia el Señor, como Jesús recomendó en su mandato principal. Así el hombre se orienta bien, pone la meta de sus deseos en el cielo, y queda más libre de las cosas terrenas. Los bienes de la tierra se siguen amando pero sin excesos. Ya no engañan. El hombre aprende que son limitados, procura que su corazón no se encadene a ellos, y continúa la búsqueda del Bien infinito.

Así, el amor a Dios y la esperanza del cielo son buenas medicinas que evitan esclavitudes. Si el amor al Señor está bien situado en el alma, los otros gustos y sentimientos siguen atrayendo al corazón humano, pero con menos fuerza pues el hombre ya dispone de un amor superior.

OTORGA UNIDAD Y DIGNIDAD A LA VIDA
Unidad de vida
No es fácil comprender por qué se debe amar a Dios con toda el alma, con todas las fuerzas ¿No sería suficiente con ir tirando? ¿No bastaría con dedicarle algo de tiempo?


El hombre suele situar al Señor como una cosa más: trabajo, aficiones, Dios, familia, amigos… Y luego uno se organiza, dedicando tiempo a cada asunto según necesidad y prioridades. Sin embargo, Jesús afirma que el amor a Dios debe ser con todo el corazón, y esto implica exclusividad. Según el Señor, nuestro corazón debe dedicarse completamente a amar a Dios. Sin parcelamientos; con el corazón entero. Sin que otros amores se interpongan o resten atención.

¿Y las demás ocupaciones? Se puede amar otras cosas pero siempre que esas actividades -trabajo, aficiones...- estén incluidas dentro del amor a Dios. Trabajaré, porque esto le agrada; descansaré, porque el Señor también desea que sus hijos descansen, etc. Amarle con todo el corazón equivale a ocupar todo el tiempo en lo que Dios quiere, haciendo siempre la voluntad divina.


Con esas palabras al escriba, el Señor proporciona unidad y paz a nuestra vida. No somos seres empeñados en una lucha continua por distribuir las horas entre diversas actividades. Sino que en cualquier acción y tiempo deseamos amar a Dios. Nos organizamos la vida sin ansiedades, pues en cualquier momento sólo queremos la misma cosa: amar al Señor, hacer su voluntad.

Dignidad
No somos seres perdidos en un planeta esclavos de las cosas terrenas y empeñados en realizar tonterías. Sino que somos personas dedicadas a servir y amar al Creador. Esto otorga al hombre gran dignidad, porque pasa a ser alguien que dirige pensamientos y afectos hacia el bien infinito.
También proporciona dignidad la liberación de muchas esclavitudes ya comentada, porque se manejan las cosas de la tierra con señorío. Los asuntos mundanos interesan sólo relativamente: si ayudan a querer a Dios.
Un experto en amar al Señor nos proporciona una idea que resume estas cosas: El amor no solo iguala, mas aun sujeta al amante a lo que ama
. Si uno ama objetos, queda ligado a ellos. Si ama placeres, éstos le esclavizan. Las cosas terrenas tiran del corazón humano hacia lo material. En cambio, si uno ama a Dios, se une a Él y se eleva hacia la divinización.
Quien ama desea un bien a alguien. Pero esto no basta porque es posible proporcionar bienes con despego, manteniendo las distancias. El amor une. El amor es acto de la voluntad que tiende hacia el bien, pero con cierta unión con el amado.
 Conlleva una unión afectiva entre quien ama y la persona amada, de modo que el primero considera a la segunda como unida a él o como perteneciéndole, y por eso se mueve hacia ella.

Por el hecho de que alguien ama a otro quiere el bien para ese otro, y así lo trata como si fuera él mismo, deseándole el bien como a sí mismo. En este sentido el amor es llamado fuerza unitiva, porque une a otro consigo tratándolo como a sí mismo.

Como Dios ama al hombre, desea nuestro bien, quiso unirse a nosotros y se hizo hombre. Cuando amamos al Señor deseamos agradarle y unirnos a Él, y su gracia hace posible esta unión divinizante. Esta es la dignidad humana: el hombre es un ser capaz de unirse a Dios por el amor a Él. El amor a Dios nos lleva al cielo de la unión con Él.
EL AMOR A DIOS NOS HACE MÁS FELICES

Nuestro señor Jesucristo asegura que lo primero es amar a Dios con toda el alma. Y como siempre desea nuestro bien, esa afirmación indica que amar a Dios es lo principal para ser felices. Lo decisivo para nuestra felicidad es lo que Jesús respondió: -El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas".
 Vamos a verlo en dos momentos: en la tierra y en el cielo.
El amor a Dios nos hará más felices en el cielo
Algunas personas se preguntan si unos santos serán más felices que otros en el cielo. La respuesta se suele acompañar de un ejemplo. Imaginemos un vaso, una jarra y un tonel completamente llenos de la misma bebida maravillosa. Los tres están perfectamente llenos pero en uno cabe más.
De modo semejante, en el cielo todos serán plenamente felices, pero unos recibirán más que otros porque su capacidad de amar a Dios es mayor y no se quedaría satisfecha con menos. Todos completamente felices, pero recibirá mayor amor quien ame más a Dios.

Santo Tomás lo explica así: Donde el amor es mayor, mayor es el deseo; y el deseo, de alguna manera, capacita y prepara al que desea para conseguir lo anhelado. Por lo tanto, aquel que tenga más amor, más perfectamente verá a Dios y más feliz será.
 Cuando Jesús nos dice que lo más importante y principal es amar a Dios, nos está diciendo la verdad.

Se puede poner otro ejemplo. Imaginemos al Señor  en el cielo como una luz radiante. Quien le ama un poquito, cuando lo ve de lejos se queda satisfecho y no se acerca más. Quien ama a Dios con mayor intensidad, desea aproximarse más al Señor, lo hace y queda contento. Pero quien ama a Dios con toda su alma, no se conforma con verle de lejos, ni a media distancia, sino que corre a su encuentro porque lo busca y desea intensamente.


Puede decirse que el purgatorio y sus penitencias son un encendimiento en amor a Dios, para ser mínimamente capaces del cielo. A la tarde te examinarán en el amor
. Este amor a Dios es lo principal para una eternidad feliz. Jesús nos dijo la verdad.
El amor a Dios nos hace más felices en esta vida

La felicidad del cielo es la principal porque dura eternamente. Pero también queremos ser felices en esta vida. Y curiosamente sucede que los santos son los más felices en el cielo y en la tierra.

Uno puede pensar que los santos lo pasan mal en la tierra, pero luego ganan el cielo. La primera parte de esta frase está equivocada. Los santos son quienes mejor disfrutan de esta vida y además se ganan el cielo donde lo siguen pasando genial.
Esto es fácil de comprender: ¿Quién es más feliz el drogadicto y borracho o quien se domina en estos terrenos?, ¿quién es más feliz el asesino y ladrón o quien trata bien a los demás?, ¿quién es más feliz el orgulloso o el humilde, el trabajador o el vago, el servicial o el egoísta, el amable o el gruñón...? La felicidad va paralela con la santidad. La felicidad del cielo es para los que saben ser felices en la tierra.


Esto se entiende fácilmente cuando uno comprende quien es Dios. Basta recordar que Él es el bien infinito y origen de todo bien. Entonces la felicidad aumenta en la medida en que uno se acerca al Señor. Tanto en esta vida como en la otra. Así de sencillo. Dichosos los que guardan sus preceptos y le buscan de todo corazón.

Una dificultad
Si las cosas son tan sencillas, ¿por qué hay un desinterés generalizado en amar a Dios?, ¿por qué el amor a Dios no es habitualmente lo principal y prioritario? Quizá porque al Señor no se le ve. Y el hombre tiene dificultades para apreciar lo que no puede tocarse.

La aproximación a Dios nos hace más felices que otras cosas, pero esas cosas suelen acaparar nuestro interés. ¿Qué hacer? La solución tiene dos partes. En primer lugar es necesario proteger los tiempos dedicados a cuidar la vida espiritual y el trato con Dios. Son prioritarios. En segundo lugar, el tiempo dedicado a las otras cosas debe incluirse dentro del amor al Señor. De modo que las demás actividades no sean obstáculo sino ayuda para querer a Dios.


El Señor también desea que trabajemos y cuidemos los asuntos temporales. Incluirlos en el amor a Dios significa que al ocuparnos en esas actividades nuestro corazón siga pendiente de agradar al Señor. Así esas obras nos acercan a Él y contribuyen a nuestra felicidad. De nuevo Jesús dice la verdad cuando nos recomienda amar a Dios exclusivamente, con todo el corazón.
ES FÁCIL AMARLE


En los capítulos anteriores hemos visto algunos motivos que invitan a querer a Dios: los hombres que le aman son más felices, más libres y adquieren una dignidad especial. Nos conviene amarle. En los capítulos próximos vamos a considerar que amar a Dios es bastante fácil porque Él es humilde y porque nos quiere mucho.
DIOS ES HUMILDE
La humildad divina es infinita como todas sus cualidades, pero especialmente asombrosa. La observamos sobre todo en que a Dios le gusta pasar oculto. Prefiere que otros se luzcan. Así se puede comprobar en multitud de ocasiones, como las que a continuación se mencionan.
En la creación
Crea un mundo maravilloso y lo hace de tal modo que Él pasa inadvertido. Si uno reflexiona, puede reconocer al ser inteligente y poderoso que ha creado y organizado el mundo. Pero al mismo tiempo se observa que unas cosas proceden de otras, y es posible olvidar a Quien lo ha establecido así. Queda oculto.

La mano humana es bastante maravillosa, pero el diseñador de la mano queda escondido. Las plantas se alimentan asombrosamente del sol y de la tierra; parece muy normal, y no se ve a Quien lo ha pensado tan bien. Y así innumerables asuntos: leyes físicas, biológicas, animales, flores…, el mundo habla de la sabiduría del Creador, pero Éste queda en segundo plano.
Todo está trazado de manera tan natural que Quien lo organizó permanece oculto. Basta fijarse en el sol que produce muchos efectos en la Tierra con su luz y calor. El sol hace muchas cosas, y el Creador que lo pensó pasa inadvertido.

Y se hizo hombre
La humildad divina se presenta aún más admirable en la Encarnación. Que el Señor del universo decida hacerse hombre supera cualquier ejemplo de humildad que pueda imaginarse. Sin dejar de ser Dios todopoderoso y eterno, quiso hacerse hombre y vivir entre nosotros ante el asombro de los ángeles. Además, quiso hacerse niño. Desvalido y necesitado como todos los niños. Y es Dios. Pero es humilde.
Nos fijamos un poco en su vida terrena. Quiso pasar treinta años llevando una vida oculta, donde nadie sabía Quien era. Venía a salvar al mundo y decide vivir treinta años sin que su divinidad se aprecie. Probablemente fueron los años más felices que pasó en la tierra, porque es Dios pero es humilde.

Sólo después, durante los tres años de vida pública tuvo que hacer abundantes milagros, para dar a conocer su divinidad reforzando el valor de sus hechos y palabras. Aún entonces realiza los milagros sin aspavientos ni aparatosidad, con sencillez. Por ejemplo, en la resurrección de la hija de Jairo, hizo salir a todos menos a tres apóstoles y a los padres, y simplemente dijo: Niña, levántate
. Y cuando la niña se alzó, Jesús añadió algo tan normal como que le dieran de comer.

Actualmente
Con esta humildad se entiende el modo de actuar divino en la santificación de los hombres. Él nos redimió en la cruz, pero quiere contar con nosotros para que le ayudemos. Podría santificar directamente a la gente, pero quiere necesitar de la enseñanza y catequesis de otras personas. Es Él quien cambia los corazones, pero parece que son sus apóstoles quienes lo consiguen. La humildad divina se sirve de los hombres y los ángeles para la santificación de las almas. Y el Santificador queda en segundo plano.

También se observa la humildad de Dios en la intercesión de los santos. Disfruta el Señor concediéndoles favores: así parece que es el santo quien hace los milagros y aumenta la dignidad del santo. Mientras Él pasa oculto.
Si se desea añadir un detalle más, la humildad del Señor es aún más asombrosa en la Eucaristía, donde decide ocultarse bajo las apariencias de pan como un objeto bien sencillo. Y es Dios. Pero es humilde.

Es maravilloso saber que Dios es tan humilde. Así es muy fácil acercarse a Él, rogarle y amarle. Sobre todo es muy sencillo querer y abrazar al niño Jesús.
 DIOS ME QUIERE

Sabiendo que Dios es humilde resulta sencillo amarle. No se trata de querer a alguien por obligación ni porque sea todopoderoso. Se trata de amar a alguien muy humilde y que nos quiere mucho. Incluso mejor si uno lo expresa en singular: el Señor me quiere a mí. Entonces queda natural responder a su amor con el nuestro.

El Creador es amor y bien infinitos, y siempre desea el bien de todos. Lo sabemos, pero conviene recordar algunos ejemplos que manifiestan ese amor de Dios a los hombres. A mí.

Nos ha creado
Algunos santos se fijan en la creación y agradecen al Señor tantas cosas que nos ha preparado. “Paseando por los campos, un ermitaño consideraba que hierbas y flores le salían al paso echándole en cara su ingratitud con Dios. Entonces las acariciaba suavemente con su bastoncico y les decía: Callad, callad; me llamáis ingrato y me decís que Dios os creó por amor mío y que no le amo; ya os entiendo; callad, callad y no me echéis más en cara mi ingratitud”.
 La belleza de la creación nos recuerda a Dios. Una simple rosa muestra que Dios nos ama.

También nuestro propio ser nos habla de Dios. No somos dioses sino criaturas. Él nos ha creado. El Señor crea cada alma una a una en el instante de la concepción. Él nos ha otorgado la vida. Y los dones que la acompañan.
Los dones naturales y sobrenaturales que poseemos proceden de Dios. Los padres cooperan con Él, y nosotros contribuimos a desarrollar esas cualidades, pero el causante principal es el Señor, que pasa inadvertido. Considerar estas cosas viene bien para ser agradecidos y algo humildes. Él me ha creado. No somos dioses sino criaturas.
Me ha preparado el cielo
De todos modos, no conviene fijarse demasiado en los dones que se poseen no sea que la atención se centre en mis cualidades, y olvide al Creador que las otorgó. Es más interesante recordar que el Señor nos ha preparado el cielo.
Nos espera un paraíso de felicidad dispuesto por Dios para nosotros. El Señor quiere que yo sea eternamente feliz en el cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.
 “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? (…) ¿Qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros?” 
 Y este paraíso de eterna felicidad lo ha preparado para mí. Dios me aprecia.
Murió por mí y me perdona
Sin embargo, el motivo quizá más poderoso para comprobar que Dios me quiere es recordar que murió por mí en la cruz. Tengo pruebas de que Jesús me ama, pues ha muerto por mí. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito.
 En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su vida por nosotros.

Puedo ir al cielo gracias a que Él ha muerto por mí. Puedo bautizarme y recibir los demás sacramentos gracias a que Jesús ha muerto por mí. Dios me quiere a mí. Aunque se aparten los montes y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti (…) dice el que se apiada de ti, el Señor.
 ¿Es que puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, no compadecerse del hijo de sus entrañas? ¡Pues aunque ellas se olvidaran, Yo no te olvidaré! 


Amar es desear el bien a alguien
. Ama más quien desea un bien mayor a otro, y se lo proporciona a costa de un gran sacrificio propio. Entonces recordamos que Jesús nos consiguió el cielo -el bien mayor- a cambio de su muerte en la cruz -con gran padecimiento-. Y la conclusión es que el Señor nos quiere mucho. Pero digámoslo en singular: Dios me quiere muchísimo. No hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro creador.

Si uno desea una prueba más actual del amor divino, puede recordar el sacramento de la confesión. Dios me perdona una y otra vez. Nadie perdona tanto. El Señor me perdona cada vez que me confieso. Sin duda me quiere.

*      *      *

En otros capítulos se comentará más despacio la pasión de Jesús y la confesión. Antes veamos dos grandes dificultades para apreciar el amor que Dios nos tiene: el problema del dolor y la infravisión.
EL PROBLEMA DEL DOLOR

Los diablos suelen usar mucho una tentación que les da buen resultado. Insinúan la idea siguiente: “Tienes este sufrimiento, por tanto Dios no te quiere”. Y a los más racionalistas les susurran: “O no es todopoderoso o no te quiere”.

Sin embargo, hay otras opciones. Por ejemplo, se puede concluir: “ese dolor será bueno para mí” o bien: “los planes divinos son muy superiores a mi capacidad de comprensión”. Incluso los santos concluyen: “Sufro, luego Dios me quiere”. Esta frase tampoco se entiende fácilmente. Así que uno piensa que sabe poco respecto al Señor y a sus santos. Pero puede intentarse aprender algo más.


El problema del mal es bastante complicado y no admite una respuesta simple
, pero la sabiduría del refranero acierta en su afirmación: No hay mal que por bien no venga. Esta idea coincide con la explicación que aparece en el catecismo: Dios no permitiría el mal si no hiciera salir el bien del mal mismo, por caminos que nosotros sólo conoceremos plenamente en la vida eterna.
 Pero uno desea más explicaciones, y conviene recordar algunas aunque brevemente.
- No todo es voluntad divina. Si un asesino te clava un puñal y te envía tres meses al hospital, la puñalada no es voluntad de Dios sino del maleante, que comete un pecado, una ofensa al Señor por maltratar a un hijo de Dios.

- Dios respeta la libertad humana. La libertad no es un juego sino algo bien real, con la consiguiente responsabilidad también muy real. Si alguien obra mal, el culpable y responsable es él, no el Señor.

- Dios no suprime el dolor porque lo necesitamos. Sorprende pero es así. En esta vida el sufrimiento es muy conveniente. Y para muchas cosas como las siguientes:
. Para fortalecer la voluntad es preciso ejercitarla en el esfuerzo.

. Para reparar los pecados cometidos. Cualquier pecado incluye un alejamiento de Dios y un apegamiento a bienes terrenos. El retorno del pecado requiere acercarse al Señor y alejarse de las apetencias terrenas. Para esto último se precisa mortificar los propios gustos. De modo que los disgustos son necesarios.
. Para disminuir tiempo de purgatorio. Allí se permanece mientras queden pecados sin purificar. Si uno los ha reparado en esta vida, podrá saltarse el purgatorio donde el sufrimiento es mucho mayor. Podemos imaginar a una persona que durante su vida protestaba a Dios por sus dolores. Tras su muerte va al purgatorio donde se queja al Señor: “Haberme enviado más dolores durante la vida”. El  caso es protestar y quejarse un poco.
. Para imitar a Cristo y seguir sus pasos. Jesús decía a todos: Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga.
 El ofrecimiento de sus dolores fue algo central en la vida de Cristo, y también debe serlo en sus discípulos.
. Para corredimir con Él y tener el honor de ayudarle en la salvación de los hombres. El Señor nos redimió en la cruz, y quien desee colaborar con Él en esta tarea deberá ofrecer a Dios algún sufrimiento.
. Para quitar peso a la cruz de Jesús, padeciendo nosotros un poco. Así le manifestamos nuestro amor. Este motivo de disminuir los dolores a Cristo entusiasma a los santos, porque quieren a Jesús.

Como puede verse, las explicaciones no son simples, sino que requieren algún razonamiento. El problema del mal es complejo y hay numerosos factores que se deben tener en cuenta. Pero nunca se debe culpar a Dios de un mal o un dolor, sino más bien acudir a Él ofreciéndole el sufrimiento y suplicando la paciencia necesaria para sobrellevarlo bien. Él nos quiere más que nadie.

Se puede añadir que estas explicaciones pueden ser válidas en frío, pero cuando uno sufre no está para muchos razonamientos, sino más bien prefiere pocas palabras y mucha comprensión y apoyo. Pero algo conviene decirle porque los diablos están al acecho para insinuar su conocida tentación.
LA INFRAVISIÓN

A veces se le llama visión materialista, visión mundana o terrena. También falta de fe, ausencia de visión espiritual o sobrenatural. En estas páginas se le aplica el término infravisión destacando que se trata de un modo de ver las cosas inferior al normal. Porque no captar los aspectos espirituales de la vida es una gran pérdida. Enorme pérdida.


El hombre no es solo corporal sino también espiritual. Es cuerpo y alma. El alma es espiritual y realiza acciones espirituales, como reflexionar y entender estas líneas donde se relacionan ideas. El alma es más importante que el cuerpo y descuidarla significa olvidar lo más valioso del ser humano.

Que el cuerpo marche bien es muy deseable. Pero que el alma vaya bien es aún más conveniente. Un hombre con muchas cualidades es feliz aunque su cuerpo esté algo enfermo. Un hombre malvado y vicioso es un pobre hombre, aunque esté sano.


Además nos espera el cielo. Tras la muerte llega una vida de eterna felicidad -o eterno infierno para los condenados-, y olvidar estas cosas es dejar de lado asuntos esenciales. ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?
 Y si lo despreciado es la vida eterna, entonces la pérdida es una enorme desgracia.

El cielo es un don divino maravilloso. Los sacramentos son bienes espirituales muy grandes. La gracia santificante y la filiación divina son tesoros de enorme categoría. Sin embargo, para una persona con infravisión estos dones no valen nada.
Con este modo de pensar se diría: “Si Dios me diera un millón cada hora, seguro que me querría. Como no me lo da…” El Señor nos otorga dones mucho mayores, pero quien padece infravisión no se entera, ni quiere enterarse porque desprecia lo espiritual. Entonces tiene dificultades para amar a Dios y para saberse amado por Él.


La gente que infravé tampoco aprecia la redención, ni agradece a Jesús que padeciera por nosotros. Con su muerte en la cruz, el Señor nos consiguió numerosos bienes, como los que se acaban de mencionar, bienes especialmente valiosos porque son para el alma y conducen hacia la felicidad eterna. Pero son bienes espirituales y entonces ellos ni los ven ni los estiman.
Remedios
Se comprende que la infravisión es un mal grave y peligroso. Un gran estorbo para amar a Dios y caminar hacia el cielo. En consecuencia, interesa encontrar remedios que eviten esa situación. Las soluciones suelen ser:

- Rogar a Dios un aumento de fe y de visión sobrenatural.

- Cuidar la formación cristiana. Porque al aprender y entender mejor las verdades cristianas, se alimenta el conocimiento de realidades espirituales. Pues muchas de estas verdades son de tipo espiritual.
- Moderar los gustos por los bienes terrenos. Para que la voluntad humana sea más libre y pueda elevarse de lo material.

- Confesarse. Se ve mejor lo espiritual cuando el corazón está limpio de pecados. Cada pecado aleja de Dios e inclina la voluntad hacia algo terreno. Con la confesión, la voluntad se libera un poco de esa tendencia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios.

Respecto a los dos primeros remedios, podría pensarse que la fe y la visión sobrenatural son algo mágico que se recibe de lo alto. Es cierto que la fe es un don de Dios, pero solo en un 20% si se permite inventar un porcentaje. El 80% de la fe es estudio, repaso, formación, aprendizaje de un contenido, de un conjunto de enseñanzas. Uno mejora su fe en la medida en que la estudia o la repasa. Como siempre, depende de Dios y del esfuerzo humano.
*      *      *


Hemos visto dos dificultades para apreciar el amor que Dios nos tiene: el problema del dolor y la infravisión. Vemos ahora dos grandes realidades que nos muestran su amor: la pasión y la confesión.

MURIÓ POR MÍ
“¿Quién, al ver a un Dios crucificado por su amor, podría resistirse a amarlo? Bien alto claman las espinas, los clavos, la cruz, las llagas y la sangre, pidiendo que amemos a quien tanto nos amó. «Hombre –dice santo Tomás de Villanueva–, mira la cruz, los clavos y la acerbísima muerte que sufrió Jesucristo por ti y, después de tales y tantos testimonios de su amor, no dudes de que te ama, y de que te ama con extraordinario amor»”.
 Dios mismo ha quitado el velo, en el Crucificado se ha manifestado como el que ama hasta la muerte.


Muchos santos recomiendan meditar con frecuencia la pasión de Jesús, para renovar los deseos de querer a Quien padeció por nosotros. Es un gran modo de avanzar en el amor a Dios. Pueden usarse varios textos. Aquí resumimos dos capítulos del libro titulado “Por mí”.

Látigos

Pilato ordenó flagelar a Jesús. Se cumple así la profecía del Señor hablando de sí mismo: será entregado a los gentiles y se burlarán de él, será insultado y escupido, y, después de azotarlo, lo matarán, y al tercer día resucitará
.


El flagelo romano admitía varios modelos. El que usaron con el Señor pudo ser así: un mango corto de madera con tres correas que terminaban en dos pequeñas bolas de hierro. Pues bien, unos soldados tomaron los látigos, otros ataron a Jesús a una columna. Se puso un verdugo a cada lado y empezaron a golpear profesionalmente. Quizá con odio especial por instigación diabólica
.


Mira, ya es golpeado; la violencia de los látigos rasga su santa piel; con repetidos golpes las crueles correas desgarran la piel de su espalda una y otra vez. ¡Oh dolor!
 Sobre mi espalda han arado los aradores; han marcado largos surcos
. Los ángeles horrorizados apartan su mirada: los hombres flagelan a Dios. Esto de sufrir el Señor el más pequeño golpe debiera sorprendernos más que si en un momento fueran destruidos y aniquilados todos los ángeles y todos los hombres
. Los hombres flagelan a la segunda persona de la Trinidad.


Por sus llagas fuisteis sanados
. Por ti, por mí, por nuestros pecados, por las ofensas de los hombres, de todos. En especial por un tipo de ofensas: Jesús me dio a conocer por cuáles pecados se sometió a la flagelación, son los pecados impuros
. Es razonable que fuera así, pues estos pecados van muy unidos a los placeres del tacto, y en la flagelación el cuerpo queda destrozado en sus capas exteriores.


“Atado a la columna. Lleno de llagas. Suena el golpear de las correas sobre su carne rota, sobre su carne sin mancilla, que padece por tu carne pecadora.- Más golpes. Más saña. Más aún... Es el colmo de la humana crueldad.


Al cabo, rendidos, desatan a Jesús.- Y el cuerpo de Cristo se rinde también al dolor y cae, como un gusano, tronchado y medio muerto
.”


Recordemos de nuevo: los pecados, así los tuyos como los míos, como los de todo el mundo, fueron los verdugos que le ataron, y le azotaron y le coronaron de espinas, y le pusieron en la Cruz
. Realmente Jesús sufrió por mí. Para obtener mi perdón y mi salvación. Párate a considerar el dolor de Jesús, pero medita mejor en el gran amor con que padece por ti
.

Espinos

Acabado el suplicio de los látigos, lo agarraron y medio arrastras los soldados lo condujeron dentro del patio, es decir el pretorio, y convocaron a toda la cohorte
. Llegaron docenas de legionarios dispuestos a divertirse a costa del reo, como hacían en casos similares. Rivalizaron en encontrar la burla más dolorosa, con aplausos y carcajadas cuando el daño conseguido era mayor.


Desde los primeros momentos, se corrió la voz entre la soldadesca de que Jesús era castigado por ser rey de los judíos, y rápidamente pensaron en burlarse en lo que más le dolería: en su realeza. Así pues, lo vistieron con un manto de púrpura
 -color propio de reyes-, aunque desde luego el manto sería andrajoso y la púrpura andaría desteñida y medio roja
. Para completar la burla faltaba el cetro real y le pusieron en la mano derecha una caña
.


Buscan ahora algo que sirva de corona burlesca, y uno de ellos con mayor malicia o instigado por el maligno recordó que en el exterior había unos arbustos espinosos. Seleccionó los más robustos e hirientes, sacó su puñal, cortó un manojo y le pusieron en la cabeza una corona de espinas que habían trenzado
. Al entrelazar los espinos, los soldados se pincharon y se encendió su ira. Los colocaron con rabia en la cabeza de Jesús clavando bien los espinos. Empezó a manar sangre abundante, pues así sucede con las heridas en la cabeza.


Ya imaginamos la causa de este suplicio: nuestros pecados, y sobre todo nuestros malos pensamientos, fueron las crueles espinas que traspasaron la cabeza de nuestro adorable Salvador
. Incluyamos ahí las ideas de soberbia y en general cualquier pecado, pues en la cabeza se originan.


Terminado el atuendo regio, continúan los desaires: se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: "Salve, Rey de los judíos". Le escupían, y le quitaban la caña y le golpeaban en la cabeza
, clavando los espinos. Y le daban bofetadas
. Vejaban a Dios. Escupían a Dios. Y el Señor deja hacer porque nos ama y quiere redimir nuestras culpas. Porque me ama.
Considerando estos sucesos de la pasión, uno concluye que Jesús nos quiere mucho. Pero esta conclusión se queda corta porque “mucho más amó que padeció; muy mayor amor le quedaba encerrado en las entrañas de lo que nos mostró acá de fuera en sus llagas (…) ¡Amor divino, cuánto mayor eres de lo que pareces por acá defuera! Porque tantas llagas y tantos azotes y heridas, sin duda nos predican amor grande; mas no dicen toda la grandeza que tiene, porque mayor es por de dentro de lo que por defuera parece”.
 Amaba más de lo que padecía.

“La cabeza tienes inclinada para oírnos (…) los brazos tendidos para abrazarnos; las manos agujereadas para darnos tus bienes; el costado abierto para recibirnos en tus entrañas; los pies enclavados para esperarnos y para nunca te poder apartar de nosotros. De manera que mirándote, Señor, todo me convida a amor”.

ME PERDONA

Entre amigos las pequeñas trastadas se perdonan varias veces sin dificultad. Las grandes ofensas se pueden perdonar en una o dos ocasiones, pero no más. Y las afrentas continuas acaban rápidamente con la amistad. En cambio, el Señor nos perdona siempre: lo pequeño, lo grande y lo continuo. Porque Él es bueno y nos quiere.


Bien entendido que ese perdón no es consecuencia de nuestros méritos, sino de los de Jesucristo, por su pasión y muerte en la cruz. Por esto el Señor quiso que su perdón nos llegara mediante un representante de Cristo. Cada vez que nos confesamos, el sacerdote nos absuelve de parte de Dios y el Señor olvida nuestras ofensas. Una y otra vez. No se cansa de perdonarnos. Es asombroso. Este continuo perdón sólo procede de un enorme corazón que nos quiere.

Antes de Cristo no existían sacramentos y la gente no sabía cómo alcanzar el perdón divino. Hacían numerosas ofrendas y sacrificios por si Dios se compadecía de ellos, pero nada estaba garantizado. Ahora gozamos de la inmensa suerte de tener asegurado el perdón divino si nos confesamos. Es maravilloso saberlo: el Señor nos perdona siempre, una y otra vez en cada confesión que realizamos.

Sólo hay tres requisitos: estar bautizado, estar arrepentido y decir al sacerdote los pecados cometidos. De estas condiciones quizá es más difícil de cumplir la segunda, pues el arrepentimiento incluye el propósito de corregirse, de esforzarse seriamente en no volver a pecar.

La confesión no es un trámite sino una verdadera petición de perdón. Esta solicitud solo es sincera cuando va acompañada del propósito de la enmienda. Se pide disculpas con intención firme de comportarse bien en adelante. Se desconoce el futuro, pero se tiene ese deseo en el presente.

El perdón divino asombra más si se considera Quién disculpa y a quién. No olvidemos que Él es el Señor del universo. Y nosotros somos unos seres diminutos del planeta Tierra.
Pensemos lo que sucede: uno de estos seres se atreve a disgustar conscientemente al Creador. Se confiesa, Él le perdona, y de nuevo le otorga sus gracias. Pero esta criatura insiste en disgustar al Señor. Vuelve a confesarse y Él de nuevo le perdona. Así cientos. Miles. Miles de veces. Él me perdona siempre. Gracias. Muchas gracias.
San Ambrosio compara lo sucedido al hijo pródigo con la situación de una persona que pide perdón a Dios. Dice así: Tú temes todavía una reprensión, y él te devuelve tu dignidad; temes un castigo, y te da un beso; tienes miedo de una palabra airada, y prepara para ti un banquete.
 Así es. Quien se confiesa arrepentido recibe el perdón divino y gracias abundantes. Siempre.
Se puede añadir un breve comentario. El Señor instituyó este sacramento así: sopló sobre ellos y les dijo: -Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos.
 Y lo que ahora se destaca es que estas palabras las pronunció nada más resucitar. Es decir, sólo días después de que los seres humanos le flagelaran y clavaran en una cruz. Inmediatamente después de su pasión instituye la Confesión. ¿Alguien duda del inmenso amor de Dios?
De la misma manera, instituyó la Eucaristía justo antes de que los hombres le apresaran y sabiendo lo que iban a hacer. Conoce como son los hombres y tiene presentes los innumerables pecados humanos que causarán su pasión. Y decide quedarse con nosotros en la Eucaristía y perdonarnos siempre en la Confesión. Dios me quiere.
CÓMO AMARLE

Después de considerar que nos conviene amarle y que resulta fácil, viene bien pensar en cómo amar a Dios. Y con estos capítulos terminará el libro.

AMARLE CON UN CORAZÓN HUMANO


¿Cómo amar a Dios?, ¿qué obras concretas se deben realizar? Encontramos una respuesta recordando que se trata de amarle con un corazón humano. Basta, pues, fijarse en qué detalles se muestra el amor humano.


Era un agricultor.
 Vivía en una casita pequeña, con una cocina diminuta, unas habitaciones reducidas y un amor grande hacia su mujer y sus seis hijos. Junto a la casa, poseía un campito donde cultivaba unos frutos grandes, redondos, verdes por fuera y rojos por dentro. La gente les llama sandías. Para los conocidos, eran sus sandías, y con esas palabras decían que se trataba de sus queridas sandías.


Nuestro agricultor dedicaba horas abundantes y exclusivas a su cuidado, siempre buscando el modo de mejorarlas. Pensaba continuamente en ellas: si necesitan más agua o abono, si se debe desinfectar o quitar malas hierbas. Tan pendiente estaba que les había puesto nombre: la Gertrudis era más grande, la Sinfo -de Sinforosa- era la moderna que se peinaba con un bucle verde claro, etc.


También empleaba bastante tiempo en informarse leyendo libros y pidiendo consejo. Lo que aprendía era aplicado enseguida en la práctica, y las sandías crecían con garbo y esplendor, mientras el tiempo de venderlas se aproximaba.


Pasaban los días, maduraban las sandías, y poco a poco se acercaba el delicado momento de la recogida. El agricultor esperaba con paciencia, lo pensaba con cuidado, calculando con precisión el grado de madurez de los frutos. Al fin se dijo: Mañana. Ya están en su punto. Mañana es el día. Mañana las vendo en el mercado.


Y esa noche le robaron las sandías.


La historia continúa y terminará bien, y aquí se contará el final. Pero antes comparemos el amor a las sandías con el modo de amar a Dios, puesto que se trata de amarle con un corazón humano. El agricultor las cuidaba con esmero, dedicando horas abundantes en su atención. Cualquier labriego se desvela bastante por su siembra, pero nuestro protagonista ponía un interés especial, mostrando así la intensidad de su afecto. Por eso, la gente decía que eran sus queridas sandías. Porque les dedicaba tiempo abundante, y les procuraba muchos detalles y atenciones.


La grandeza del Señor no es comparable a la de una sandía, y nuestro amor hacia Él debe ser mucho mayor. Lo apropiado a la dignidad infinita de Dios es que el hombre le ame con toda el alma, con toda la mente, con la dedicación entera de su vida. Obviamente, no es posible pensar continuamente en el Señor, ni se trata de conseguir esto. Lo que deseamos es dedicar cada instante a Dios, con intención de agradarle en todo momento. Le ofrezco mi trabajo y mi descanso. Realizo este esfuerzo por Él; y este otro, porque le gustará.


Además, quien ama de verdad al Señor le dedica tiempo en exclusiva. Minutos de oración, de lectura, tiempo para recibir los sacramentos o rezar el rosario. Horas para mejorar la formación cristiana asistiendo a charlas. Tiempo para cultivar el amor al Señor.
Todo amor necesita cuidados y atenciones; el amor a Dios también lo requiere. Cualquier amor necesita expresarse en servicios hacia la persona amada; y el amor al Señor también reclama ser ejercitado en palabras y obras. Más que a una sandía.


Terminemos el cuento. Aquella noche le habían robado las sandías sin que se enterara. A la mañana siguiente, el agricultor se levantó, rezó sus oraciones y, como todos los días, salió a echar un vistazo a su huerto. Miró, vio y se asombró de lo que vio. O más bien, de lo que no vio. Las sandías no estaban. Se las habían llevado.


Tras unos minutos de abatimiento, el agricultor buscó soluciones y se le ocurrió una idea: “El ladrón querrá venderlas. Y el mercado más próximo es en tal pueblo”. Y hacia tal pueblo dirigió sus pasos. Llegó. Caminó nervioso entre los puestos de venta. Y descubrió sus inconfundibles sandías. La Gertrudis grande, la Sinfo con su bucle verde claro, etc.


Reclamó ante un policía. El comerciante negó el robo. El policía dijo que no podía hacer nada porque faltaban pruebas. Entonces el agricultor sacó de su bolsillo las pruebas que, previsor, había recogido. Eran las matas de su campo y se vio que coincidían con las sandías robadas. Al verse descubierto, el ladrón reconoció los hechos y hubo de pagar una cantidad elevada por las sandías, que pasaron de robadas a compradas. Y así termina la historia del hombre que amaba sus sandías.
AMARLE CON ESFUERZO

¿Y si no lo siento?
En algunos matrimonios puede llegarse a una situación donde los sentimientos favorables hacia el cónyuge han desaparecido o incluso se han sustituido por ideas de fastidio. Y los diablos insinúan la frase tremenda: “ya no le amo”.


Esta frase es falsa. El amor verdadero no consiste en sentimientos favorables sino en sacrificarse por el bien de la persona amada. Es decir, se puede amar a alguien aunque los sentimientos no ayuden.

¿Cómo? Tratándole bien, teniendo detalles afectuosos o que le agraden, quitando del pensamiento y de los labios las ideas negativas, destacando lo que hace bien, etc. Se procura tratarle como al amor de la vida, que precisamente eso es. Y con el tiempo es normal que los buenos sentimientos vuelvan. Pero aunque no regresen, el amor se conserva porque se cultiva con esas obras que buscan el bien del otro.


Pues algo así se hace con Dios. Se procura agradarle y tratarlo bien cuando los sentimientos son favorables y cuando han desaparecido. Comportaos como si lo amarais. No intentéis fabricar sentimientos. Preguntaos: “Si yo estuviera seguro de amar a Dios, ¿Qué haría?” Cuando hayáis encontrado la respuesta, id y hacedlo.


“El conocimiento puede perdurar, los principios pueden perdurar, los hábitos pueden perdurar, pero los sentimientos vienen y van. Y de hecho, digan lo que digan, el sentimiento de estar enamorado no suele durar. Si el antiguo final de los cuentos de hadas ‘y vivieron felices para siempre’ se interpreta como ‘y sintieron durante los próximos cincuenta años exactamente lo que sentían el día antes de casarse’, entonces lo que dice es lo que probablemente nunca fue ni nunca podría ser verdad, y algo que sería del todo indeseable si lo fuera. ¿Quién podría soportar vivir en tal estado de excitación incluso durante cinco años? ¿Qué sería de nuestro trabajo, nuestro apetito, nuestro sueño, nuestras amistades? Pero, naturalmente, dejar de estar enamorados no necesariamente implica dejar de amar”.


Aunque los sentimientos apasionados hayan desaparecido, puede uno seguir enamorado mientras continúe buscando el bien del otro y cultivando su cariño. Y así también respecto a Dios.
Buscarle
Acercarse más al Señor reclama un esfuerzo porque si uno no hace nada permanece donde está. El amor a Dios no surge en nosotros por sí solo, automáticamente, sino mediante muchos esfuerzos, grandes cuidados y la ayuda de Cristo.


¿Cómo empezar o continuar?, ¿qué se trata de hacer? Un paso necesario es buscar a Dios. En el amor humano los enamorados procuran verse. También en el amor divino Jesús ha de ser buscado porque desearlo es siempre el comienzo del amor.
 De ti piensa mi corazón: «Busca su rostro». Tu rostro, Señor, buscaré.


El rey David recomendaba a su hijo Salomón que sirviera a Dios y le decía: Si le buscas, se dejará encontrar.
 Moisés aconsejaba lo mismo a los israelitas: Desde allí buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma.


En esta última frase que aconseja buscar a Dios, la sagrada Escritura emplea la misma expresión que Jesús estableció para amar a Dios: ambas cosas deben hacerse con todo el corazón y toda el alma. Es razonable que sea así, porque si el amor a Dios debe ser totalmente intenso, la búsqueda del amado debe incluir esa misma totalidad.
¿ME AMAS?

El relato siguiente nos descubrirá un secreto que proporciona poderes mágicos. El secreto para que unas palabras normales tengan efectos mágicos.


Quizá alguno piense que la magia no existe y que él no tiene poderes. Es cierto que la magia no existe, pero es falso que no se tengan poderes, pues hay muchas cosas que es posible hacer. Se pueden realizar muchas obras buenas, incluso asuntos importantes. Por ejemplo, transformar nuestras vidas, o ayudar a quienes nos rodean. Podemos hacerlo con nuestras acciones y mediante la oración.


Alguno dirá: “Esto no parece mágico”. La magia reclama unas palabras con éxito inmediato y, salvo en el caso de milagros, ni la oración ni nuestras palabras consiguen resultados espectaculares.


La dificultad está en que no sirve cualquier oración, ni cualquier palabra. Veremos ahora el secreto que llena de magia la oración y la hace capaz de transformar nuestras vidas. Veremos el secreto que da eficacia mágica a nuestras palabras. Y saldrán aquí tres palabras mágicas. Pero antes conviene contar la historia del joven que rezaba.

Era un joven que rezaba, que procuraba hablar con Dios todos los días, un buen rato. Le daba gracias, le contaba cosas, le pedía ayuda... No sabemos su nombre; sólo que rezaba.


En la ocasión que hoy recordamos, nuestro joven se ha dado cuenta de que aún no ha leído los evangelios completos, y decidió hacerlo empezando por el principio. Cada día avanzaba un capítulo, y en tres meses se leyó los cuatro evangelios. Así aprendió mucho de la vida del Señor que, por cierto, le pareció interesantísima.


Un día, leyendo el último capítulo del evangelio de san Juan, se encontró con una pregunta de Jesús a san Pedro:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas...?
- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.
- Apacienta mis corderos.


Nuestro joven hacía su oración y, al leer estas palabras de los evangelios, le llamó la atención la pregunta de Jesús a Pedro sobre su amor. Y se dijo a sí mismo: si el Señor me planteara esta misma cuestión, ¿qué le respondería? Inmediatamente afirmó: le diría que sí, que le quiero mucho. Y se lo dijo en su oración varias veces. Estuvo bien, pero ni hubo magia, ni su vida cambió.


Luego, continuó leyendo los evangelios, y se encontró con que Jesús preguntó a Pedro por segunda vez:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas?
- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.
- Pastorea mis ovejas.

Al leerlo por segunda vez, nuestro joven volvió a pensar qué sucedería si Jesús se lo preguntara a él, y de nuevo respondió que sí. Que amaba a Jesús, que le quería mucho. Esta vez lo dijo con más fuerza, con especial energía, subrayando que de verdad quería al Señor. Y lo afirmó varias veces en su oración. Pero al decirlo, notaba que algo no iba bien, que esa frase necesitaba de un añadido. Algo faltaba y no sabía qué. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Después, volvió al texto de los evangelios que estaba meditando y ante su sorpresa, se encontró con que Jesús preguntaba por tercera vez a san Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez: ¿Me quieres?, y le respondió:
- Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero
.

- Apacienta mis ovejas.


Esta vez, nuestro joven pensó que también él se pondría triste si Jesús se lo preguntara por tercera vez. Porque parece como si pusiera en duda su cariño. Pero reaccionó con firmeza afirmando enérgicamente su amor al Señor. Y le dijo: Te quiero. Te quiero mucho, mucho.


Sin embargo, al decir estas palabras, volvió a notar que algo faltaba, que no había magia, ni su vida mejoraba. Y continuó su oración preguntando: Señor, ¿qué falta?, ¿por qué estas palabras no me salen de dentro, sinceramente?


¡Ah! Este es el problema. No se trata de decirlo con más o menos fuerza, sino de hablar a Dios sinceramente, de corazón, con el corazón abierto, con la voluntad dispuesta. De modo que las palabras de la oración sean en verdad sinceras. Pero no una verdad superficial, sino profunda, de dentro, del corazón, del interior del alma, hondamente sinceras. Entonces, los buenos deseos se hacen firmes y la voluntad se fortalece. Así con una voluntad más decidida, las obras realizadas serán mejores, y nuestra vida se transforma.


Y aquí está lo otro que faltaba: las obras. No es suficiente expresar nuestro amor al Señor con unas frases. El amor reclama obras, acciones, hechos. No sólo palabras.


Entonces, nuestro joven se propuso hablar sinceramente con Dios, y agradarle de verdad, de corazón, con palabras y con actos. Dijo: “Mi deseo de amar al Señor será sincero si lo pongo en práctica con hechos concretos”. Y como ya era tarde, decidió pensarlo más en la oración del día siguiente.


Al día siguiente, se preguntó: “¿Qué me propongo por el Señor?, ¿qué puedo hacer para manifestarle mi cariño?, ¿en qué se va a notar que le quiero?” Y como el asunto le interesaba, estuvo pensándolo varios días. Cada vez se proponía alguna cosa para agradar a Dios, y lo cumplía bastante bien.


Por ejemplo, una vez al rezar el ‘Oh Señora mía’ se fijó en lo que pronunciaba, y ofreció a María sus ojos, sus oídos, su lengua, su corazón, todo su ser… “Te ofrezco mi vida entera”. Pero no lo dijo rutinariamente sino de corazón, sinceramente, de verdad. Y se propuso que sus ojos, sus pensamientos, todo su ser agradaran a nuestra Señora.


Otro día decidió ser menos egoísta, y como se lo propuso sinceramente, buscó modos de hacer la vida amable a los demás, y colaboró mucho en su casa.


La historia termina un día en que nuestro joven escuchó tres palabras mágicas que cambiaron su vida. Las pronunció sinceramente y hubo en verdad magia. Es el momento de contarlo y no lo retrasaremos. Estas tres palabras fueron: Dios está aquí. En el sagrario está Dios.


Nuestro joven quería amar a Jesús y lo deseaba firmemente. Y de pronto descubre que Dios está aquí. Por tanto -pensó- el modo más directo de querer al Señor es tratarle bien en la Eucaristía.


Entonces, el joven que rezaba repitió: “Dios está aquí”. Pero lo dijo sin mucho interés y no pasó nada. Ni hubo magia, ni cambió su vida. Enseguida se dio cuenta de que así no valía. Si quería obtener los efectos mágicos, debía pronunciarlas sinceramente, con fuerza, realmente convencido de lo que decía.


Así que la segunda vez lo afirmó con energía, pero tampoco pasó nada porque lo dijo por fuera, pero no le había salido de dentro. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Entonces, lo pensó mejor, reflexionó en lo que significaban esas tres palabras, y en las consecuencias que tiene aceptarlas. Lo estudió dos o tres veces más hasta que se dio cuenta en verdad de lo que estaba diciendo. Que el Hijo de Dios está ahí; Quien ha muerto por nosotros en la cruz está aquí. Y esta tercera vez las pronunció con firmeza y seguridad, de corazón, sinceramente: Dios está aquí.


Entonces, las tres palabras produjeron sus mágicos efectos, y se notaron en las obras: nuestro amigo empezó a comulgar con frecuencia, a visitar al Señor y hacer bien las genuflexiones… Jesús le miró con cariño, y mejoró mucho el joven que rezaba.
DIFICULTADES

No suele haber dificultades teóricas para amar a Dios. Nadie desea odiarle. Parece bien amarle. El problema se presenta en la práctica, por la rutina y el miedo al esfuerzo.
El miedo al esfuerzo

No hay dificultad en amar a Dios mientras no suponga esfuerzo, pero las cosas cambian cuando estos aparecen. Por ejemplo, cuando llega el momento de dedicarle tiempo: “¿ir a misa?, uf… ¿Y mi tiempo de descanso?”

Dentro de estos terrenos se sitúa el conformismo, donde uno se siente satisfecho con los esfuerzos realizados y no desea añadir otros: “Ya voy a misa los domingos, no me hables de rezar el rosario, ni de hacer oración, ni…”

Cualquier amor reclama sacrificios. Escaso y pobre amor es el que solo acompaña al bienestar, mientras que desaparece en los momentos difíciles. La huída del esfuerzo muestra un amor reducido. Y al revés: nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.

La rutina

Hay personas que han adquirido una serie de hábitos estupendos y dedican esfuerzos abundantes en relación con Dios. Pero les falta añadir una intención afectuosa hacia el Señor. Actúan rutinariamente, sin esa chispa de amor a Dios que transforma las acciones en tesoros de cielo.

No es malo tener buenas costumbres. Es bueno. Pero si se desea cultivar el amor a Dios, esas costumbres deben incluir una relación con Él. En algún momento se debe añadir una frase amable dirigida al Señor.


La vida del hombre suele ser bastante monótona: comer, trabajar, dormir y vuelta a empezar. Uno puede limitarse a seguir la rutina diaria y esto no es malo. Pero el amor puede sufrir si no se realimenta.

El amor es propio de la voluntad, que quiere el bien del amado. Y la voluntad humana necesita reafirmarse en sus decisiones. Una buena determinación es correcta pero insuficiente. El hombre adquiere y mantiene sus cualidades mediante la repetición de buenos actos.

Lo mismo pasa con la decisión de amar a alguien. Debe ir acompañada de actos sucesivos que busquen el bien del amado. Entonces el cariño se reafirma y crece garbosamente. Así sucede también con el amor a Dios. Necesita de cuidados y atenciones.
La infravisión

De nuevo aparece la infravisión. Las dificultades anteriores del miedo al esfuerzo y la rutina van acompañadas de un problema más básico que les alimenta y refuerza: la infravisión o visión materialista que no capta lo espiritual. Una especie de gafas u orejeras que limitan la mirada y dan importancia solo a lo mundano, de modo que se admiten esfuerzos sólo en asuntos terrenos. Una persona con infravisión dirá por ejemplo: “Me parece bien avanzar profesionalmente, pero no pienso mejorar mi oración”.

Hay gente que se toma el estudio en serio, incluso el deporte y el descanso les parecen importantes, y lo son. Pero los asuntos espirituales son despreciados hasta el punto de no comprender a quienes ven la realidad sin orejeras de infravisión.

Sucedía ya en el siglo V, y san Agustín describe el caso de un cristiano que se decide a serlo y quiere amar a Dios con todas sus fuerzas: Una vez que haya comenzado a obrar así, todos sus parientes, afines y amigos se alborotarán. Quienes aman el mundo se le pondrán en contra. “¿Qué haces loco? ¡No te excedas!: ¿Acaso los demás no son cristianos? Eso es idiotez, locura”.
 La infravisión poco entiende de amor a Dios.
La tibieza
Si juntamos el miedo al esfuerzo con el conformismo y la rutina añadiendo la visión mundana o infravisión, el resultado suele llamarse tibieza: una especie de tristeza por la que el hombre se vuelve cansino para realizar actos espirituales debido al esfuerzo que comportan.


La situación está descrita en la Biblia: Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Y así, porque eres tibio, y no caliente ni frío, voy a vomitarte de mi boca.
 Es una de las frases más fuertes de la Biblia, y no está dirigida a los grandes malvados sino a los hombres más o menos buenos, satisfechos de sí mismos que se contentan con un esfuerzo mínimo por el Señor. Es una actitud muy opuesta al amor a Dios con todo el corazón.

Oigamos la opinión de Jesús comunicada a santa Faustina: “Estas almas son las que mas dolorosamente hieren mi corazón.  A causa de las almas tibias, mi alma experimentó la más intensa repugnancia en el huerto de los olivos.  A causa de ellas dije: ‘Padre, aleja de mí este cáliz, si es tu voluntad.’ Para ellas, la última tabla de salvación consiste en recurrir a mi misericordia”.

Soluciones
Las dificultades anteriores aparecen en cualquier amor. También el cariño entre los esposos puede incurrir en el conformismo, la rutina, la falta de esfuerzo y la visión materialista cerrada en uno mismo. La solución en cualquier caso incluye renovar el afecto realizando actos que lo expresen.


Cualquier amor necesita cultivo, cuidados, atenciones. También el amor a Dios los requiere. Es necesario volver una y otra vez a dirigir frases amables al Señor o a santa María. Conviene recuperar el interés por ofrecer esfuerzos al cielo. Renovar el afecto manifestándolo en obras y palabras que agraden a Dios.
UN MODO DE AMAR SORPRENDENTE


Ahora que el libro termina, se puede comentar una manera de amar a Dios un tanto escondida que merece la pena descubrir. Aparece en el relato de las dos señoras.


Dos amigas conversaban sobre amar a Dios. Las dos deseaban quererle más y se comentaban sus aspiraciones:

- A mí como muestra de cariño me gusta ofrecerle cosas. Le dedico mis ocupaciones, mis esfuerzos. Le ofrezco todo lo que se me ocurre.

- Muy buena idea.

- Pero me parece poco. Quisiera ofrecerle más cosas… ¿Y tú cómo haces para amar a Dios?

- A mí me gusta imaginarme que estoy junto a la cruz, al lado de María y de las otras mujeres. Y allí le acompaño, le hablo, le agradezco, le pido perdón. En una palabra, rezo junto a la cruz. Pero claro, no estoy realmente en el Calvario.

- También es buena tu manera de amar a Dios.

- Sí, pero las dos nos quedamos cortas. A ti te gustaría ofrecerle más cosas. Yo desearía estar en el Calvario.

- Tendremos que conformarnos.


Sin embargo, hubo tres casualidades: una niña les había escuchado, ellas no la mandaron a paseo, y la niña sabía algo interesante. El asunto sucedió así. La niña se acercó y se quedó un tanto cortada.

- ¿Querías algo, preciosa?

- Sé la solución a vuestro problema.

- Ah. Pues dila, por favor.

- Vuestra solución es ir a misa.

- … ¿Por qué lo dices?

- Me han explicado hoy la misa en el colegio.

- ¿Y qué te han explicado?

- Me han dicho que en cada misa se renueva el sacrificio de la cruz, de modo que nos trasladamos al Calvario como tú querías.

- ¿Y lo de ofrecer más cosas a Dios?

- Bueno, en el cole me han dicho que en la misa Jesús se ofrece a sí mismo. Es lo mejor que se puede ofrecer a Dios.


Las dos contertulias quedaron pensativas, la niña se marchó, y las señoras continuaron charlando de otros asuntos sin duda interesantes, aunque no para este libro. Estas personas nos han enseñado algunas maneras de amar al Señor. Ofrecerle esfuerzos, acompañarle en la cruz y asistir a misa. Aunque esto último necesita más explicaciones.

En la misa, podemos acompañar a Jesús en el Calvario, y es posible ofrecer a Dios el mayor sacrificio imaginable. Además, el resto de nuestras ofrendas quedan revalorizadas porque Jesús -cabeza de su cuerpo místico- las toma consigo y las presenta al Padre junto a su propia ofrenda. La Iglesia, que es el cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza (...) El sacrificio de Cristo presente sobre el altar da a todas las generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su ofrenda.


En cada misa, el Señor nos recuerda su cariño ofreciendo su vida por nosotros. Y a la vez nos capacita para quererle más mejorando nuestras ofrendas. Entonces, la misa es una gran muestra del afecto que Dios nos tiene, y un buen modo de amar al Señor.

Para conseguirlo basta con poner en práctica alguno de los aspectos mencionados, aprovechando esas ceremonias para rezar: ofreciendo a Dios nuestra vida junto a Jesús; acompañando y agradeciendo la entrega del Señor en el Calvario… Rezar. Cualquier oración une a Dios y cultiva su amor. En la misa, las oraciones unen especialmente con Jesús, y por tanto acrecientan el amor mutuo entre Él y nosotros.
SIEMPRE MÁS

Con todo tu corazón

Amarás al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. A primera vista esta totalidad de amor que Jesús reclama parece difícil e inalcanzable, pero un detalle torna asequible el intento. Basta fijarse en dos letras, sólo dos letras: tu. El Señor exige amarle con todo tu corazón. No con un corazón teórico o angélico, sino un corazón humano, el de cada uno: tu corazón. E igualmente con toda tu alma, tu mente, tus fuerzas.

Aunque nos gustaría, no se trata de amarle con las fuerzas de toda la humanidad, sino con las nuestras. No exige amarlo con un corazón gigantesco, sino con el nuestro. Se trata de entregarle algo que sí disponemos, nuestro corazón, tu corazón, nuestras fuerzas, tus fuerzas. Eso sí, totalmente, sin regateo. Dame hijo mío tu corazón
.

Siempre más

Amarle con todo tu corazón y todas tus fuerzas exige crecer en el amor conforme el corazón se dilata y las fuerzas aumentan. En cada ocasión, hemos de amarle con el corazón y las fuerzas que disponemos en ese instante. En la medida en que corazón y fuerzas crecen, así deberá aumentar nuestro afecto. En consecuencia, aspiramos a quererle siempre más.


Quien ama no se conforma. Todo le parece poco. Aspira a excederse. Sería muy raro que un novio dijera a la amada de su corazón: "he pensado que ya hago suficiente por ti, y no pienso aumentar mi amor". Este tipo de afirmaciones no caben entre enamorados y tampoco respecto a Dios.


Quien no quisiera amar a Dios más de lo que le ama, de ninguna manera cumplirá el precepto del amor
. Al Señor no se le puede amar lo menos posible, porque se le debe amar con todo el corazón. Quien le quiera menos no cumple bien el primer mandamiento. No conviene andarse con cálculos en el cariño al Señor. La medida del amor a Dios es amarlo sin medida.


Quien ama mucho al Señor desea emplear todas sus fuerzas en cumplir la voluntad divina. Esto era obligación de los esclavos en la antigüedad; de ahí que la persona que más ama a Dios se define a sí misma diciendo: he aquí la esclava del Señor
, la que quiere servirle y cumplir sus deseos. Esta esclavitud es maravillosa y liberadora, porque Dios es muy humilde, nos ama inmensamente y nos da la oportunidad de alcanzar el Bien infinito.


No olvidemos que Dios es muy humilde -le gusta pasar inadvertido- y ama especialmente a su Madre. Así que tratar bien a santa María es un modo excelente de agradar al Señor y avanzar en su afecto. A Él le encanta que amemos mucho a su Madre, y además así Él se oculta un poco, como desea. 
“El principio del camino que lleva a la locura del amor de Dios es un confiado amor a María santísima (…) No voy a hacer aquí muchos razonamientos con el fin de glosar esa idea: os invito más bien a que hagáis la experiencia, a que lo descubráis por vosotros mismos, tratando amorosamente a María, abriéndole vuestro corazón, confiándole vuestras alegrías y vuestra penas, pidiéndole que os ayude a conocer y a seguir a Jesús. Si buscáis a María, encontraréis a Jesús.
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